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Si no tienes arbolito:
¡Enciende tu corazón
de alegría e ilusión!
como cuando eras chiquito
¿Lo hiciste? ¡Te felicito!

Estamos en Navidad,
cristiana festividad
que anuncia al Niño Jesús,
el Mesías, el Rey, la Luz ....
de toda la humanidad.

Juan Lama, Johnny

¡¡FFeelliizz
NNaavviiddaadd!!

Rafael Peralta Romero, Pág. 8
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450El derecho al desarrollo
debe tenerse en cuenta

en las cuestiones vinculadas a la
crisis deudora de muchos países
pobres.944 Esta crisis tiene en su
origen causas complejas de natu-
raleza diversa, tanto de carácter

internacional –fluctuación de los
cambios, especulación finan -
ciera, neocolonialismo económi-
co— como internas a los países
endeudados —corrupción, mala
gestión del dinero público, uti-
lización distorsionada de los

préstamos reci -
bidos—. Los ma -
yores sufrimien-
tos, atribuibles a
cuestiones es -
tructurales pero
también a com-
portamientos per-
sonales, recaen
sobre la pobla -
ción de los países
endeudados y po -

bres, que no tiene culpa alguna.
La comunidad internacional no
puede desentenderse de seme-
jante situación: incluso reafir-
mando el principio de que la
deuda adquirida debe ser salda-
da, es necesario encontrar los
caminos para no comprometer el
«derecho fundamental de los
pueblos a la subsistencia y al
progreso ».945

DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA
c) La deuda externa

Nota: Hace unos años escribí
unos trazos sobre la Navidad,
leyéndolos hoy, me inspiran con
un título nuevo que quiero com-
partir con ustedes en esta época.

Dios pudo haber venido a
este mundo de cualquier ma -
nera y forma, es parte de su
omnipotencia, poder y grande -
za, pero prefirió hacerlo al mo -
do propio de los seres huma -
nos, caminando y asumiendo
sus diversas fases. Al parecer,
fue su deseo y preferencia,
pensamos que debido a su gran
bondad, tal vez no era necesa -
rio que asumiera tal condición,
pero así lo quiso, y entonces
comenzó por ser niño.

Primero fecundando a una
mujer, la Virgen María, la mu -
chachita campesina de Naza -
ret, vía el Espíritu Santo, debía
de tener para entonces unos 13
o 14 años, pues ya había co -
menzado, dentro de la cultura
judía, unos desposorios con un
tal José, al cual Mateo presen-
tará como un hombre justo,
pues el niño Dios, debía de

tener un buen padre, como
debe ser para cada niño, pues
el asunto no es solo procrear,
sino también acompañar, edu-
car y amar. 

Seguro María experimentó
todo lo que tiene que ver con
los embarazos, náuseas, repug-
nancia hacia ciertos alimentos,
y por qué no, antojos, y claro
está, el cuidado del pobre José
ante la situación de su joven
esposa y madre del Hijo de
Dios.

Según unas tradiciones an -
tiguas que concatenaron el na -
cimiento del Niño con las anti -
guas profecías de Israel, sobre
todo la de Miqueas, y que nos
llegan por los evangelios de
Mateo y de Lucas, y tomando
en cuenta las expectativas me -
siánicas de Israel, junto a la
realeza davídica, el Niño nace
en Belén.

Según Lucas, se dan una se -
rie de situaciones que llevan al
pobre José y a la embarazada
María a Belén y allí, en medio
de la pobreza de un comedero
de animales, nace el Niño al

que luego le pondrán por nom-
bre Jesús, y será la mayor y
última revelación de Dios para
todos nosotros.

El asunto es que todo co -
mienza a través de un niño.
Navidad es recordar el mo -
mento de Jesús niño, sus ini-
cios, sus primeros pasos  entre
nosotros, el comienzo de la sal-
vación definitiva de Dios para
con el hombre y mujer de ayer,
hoy y siempre. Un niño que sa -
bemos que es débil, frágil, de -
pendiente, pero esperanzador,
pues no sabemos qué será de
esa criatura en el futuro. Pero

todo desde Él y en Él lo vemos
positivo. Hasta los malvados
esperan cosas buenas de sus
hijos, aún hasta desde el campo
de su maldad. En Él hay pe -
queñez, Dios se ha hecho pe -
queño, como dirá el Apóstol
Pablo, de que se abajó hasta ser
uno de nosotros, se anonadó,
se hizo nada a partir de Él,
pues se igualó a la criatura en
su precariedad y simpleza.

En un niño se nos ha dado
Dios, con esto ha hecho una
gran valoración de lo que es
esta etapa del ser humano.

Este mismo niño ya de

grande dirá, que de los que se
hacen como niños, será el Rei -
no de Dios, el proyecto que Él
viene a comenzar. Por eso, qué
tristes y dolorosos son los abu-
sos que se cometen contra los
infantes. 

En la Iglesia hay pá ginas
tristes, pero la de los abusos a
los niños, será la mancha inde -
leble de mayor tristeza y dolor
que nos acompañará a partir de
ahora, será el fardo humilde y
pesado, que junto a un mundo
también abusador de los niños
en muchos ámbitos, tendremos
que cargar. Y no podemos can -
sarnos de pedir perdón, y hacer
todo lo posible para que no se
cometan más abusos contra la
niñez, de la clase que sea, ni en
la Iglesia ni en el mundo.

Pero la Buena Noticia, el
evangelio anual, es que se nos
recuerda que el buen Dios
todopoderoso se hizo uno de
nosotros, y comenzó siendo
Niño, para darnos a conocer su
grandeza, gracia grande y
especial de la Navidad.

El Dios que se revela en un Niño 
Padre William Arias •  wilarias4@hotmail.com

OFICINA PRINCIPAL: Ave. 27 de Febrero, No. 52, Las
Colinas, Santiago, Rep. Dom. Tel.: 809.575.1942 | Sin car-

gos: 1.200.4000 | 
Fax: 809.576.3755 | 809.295.2348

SANTO DOMINGO: C/ Horacio Blanco Fombona,
No.3, Ens. La Fe, Santo Domingo • Teléfono

809.227.1777 | Fax: 809.227.1778
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Hermanas y Hermanos:
Es verdad que nunca esta-

mos preparados para la muer -
te de un ser querido. Siempre
nos estremece la partida de
alguien a quien  ad miramos y
queremos. Por eso, la muerte
del padre Luis Quinn nos ha
sorprendido a todos.

Sabíamos de sus quebran-
tos de salud, de su edad y de
sus trabajos, pero siempre
esperamos que sucediera lo
que creíamos mejor.

Ha habido abundante y
sincera oración y mucha ex -
pectación, pero Dios consi -
deró mejor llevarse al Padre
Luis a su descanso. Es lo que
acabamos de escuchar en el
Evangelio: “En la casa de mi
Padre hay muchas estancias
y me voy a prepararles un
lugar… para que donde es -
toy yo, estén también uste -
des”. (Jn 14, 2-3). Así habla
el mismo Cristo que había di -
cho: “... y donde yo esté, esta -
rá también mi servidor” (Jn
12, 26). Ya el Padre Luis,
probado servidor de todos,
está con el Señor.

Más de cuarenta y dos
años de duro trabajo en Ocoa,
sin contar el tiempo que sir -
vió en otros lugares, tenían
que hacer mella aun en la
complexión más robusta.

Se nos fue el Padre Luis y
me pregunto qué hará Ocoa.

¿Se cruzará de brazos?
Pienso que no. De hecho,

ha habido extraordinarias y
abundantes muestras de dolor
y de cariño desde que se supo
la noticia de su muerte.

Considero que estas ex -
presiones son muy importan -
tes, son reflejo del alma de
este pueblo, pero no bastan.

La obra del Padre Luis y
de su equipo está ahí, ante los
ojos de todos. ¿A qué parte de
Ocoa puede ir uno donde no
vea el despertar de la con-
ciencia, o que no observe los
caminos, escuelas, acueduc-
tos, centros de salud y centros
comunitarios? Por donde-
quiera están las incontables y
necesarias obras.

Debemos agradecer siem-
pre a Dios por el Padre Luis,
que es un verdadero regalo de
los Misioneros de Scarboro y
de la Nación Canadiense para
el pueblo dominicano.

Él no estará ya visible-
mente en Ocoa, pero la obra
debe continuar: no han de fal-
tar los ciudadanos honestos y
conscien tes, los hombres y
mujeres solidarios, hijos e
hijas de Ocoa que se duelan
de este pueblo y que trabajen
desinteresadamente por él.
¿O no fue éste el ejemplo re -
cibido de ese gi gante hijo de
la Igle sia llamado Padre Luis
Quinn?

La mejor prueba de la
solidez del trabajo realizado
por el Padre Luis no serán los
mo numentos, ni retratos ni
letre ros que se hagan de él.
La verdadera prueba será que
la conciencia lograda y las
instituciones por las que en -
tregó su vida, duren y se con-
soliden realizando im peca -
blemente la misión para la
que fueron creadas; es decir,
el servicio a la superación y al
progreso que, en justicia, le
correspon de a toda persona y
a toda co munidad de esta
Provincia de Ocoa.

No estará físicamente el
Padre Luis, pero estará su
obra. Y la madurez de los ciu-
dadanos de este pueblo hará
posible que, a fuerza de pura
honestidad y de conciencia,
esta obra extraordinaria pue -
da continuar.

No hay que dudar que la
Iglesia, en cuyo nombre y en
cuyo Espíritu trabajó el Padre
Luis, respaldará, sin paterna -
lismo, al que desee sumarse a
esta necesaria labor.

Me permito expresar aho -
ra lo que fue preocupación
constante del P. Luis Quinn:
Pido al Sr. Presidente y al
Go bierno encabezado por él,
que continúen realizando las
obras necesarias para esta
Provincia de Ocoa; sobre
todo, la construcción de la
carretera principal, peligrosa-
mente deteriorada, así como
la atención a las comunidades
rurales, para que sus habitan -
tes no se vean obligados a se -
guir emigrando y engrosando
los cinturones de miseria de
esta o de otra ciudad.

Estamos despidiendo a

una persona que amó profun-
damente a este pueblo: ¿qué
mejor regalo, entonces, que
ver realizadas algunas de las
obras que fueron motivo de
desvelo constante para él?

Finalmente, hermanos y
hermanas, todos sabemos
cuánto sufrió el Padre Luis
sobrellevando los terribles
dolores de su enfermedad.
Con su confianza puesta en
Dios, como lo decíamos en el
salmo: “El Señor es mi pas-
tor, nada me falta… Aunque
pase por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú vas
conmigo…” (Sal 23, 4). Dios
lo purificó con tantas dolen-
cias y tantos trabajos. Y ahora
descansa en Paz. 

Que nuestra Madre San tí -
sima lo cubra con su manto.
Que el Señor tenga misericor-
dia de él, y que se apiade tam-
bién de todos nosotros, para
que un día podamos ser con-
tados entre la gran comuni -
dad que lo alaba en el cielo.

Padre Luis, descanse en
Paz.

(Junto a la Iglesia de San
José de Ocoa. Viernes 
19 de octubre del 2007).

.

Monseñor Freddy Bretón Martínez • Arzobispo Metropolitano de Santiago de los Caballeros 

Carmen Pérez Valerio

CCUUEERRDDOOSS  YY  RREECCUUEERRDDOOSS  --  MMeemmoorriiaass

Galería de
Lectores

Homilía pronunciada por mí en la 
Misa Exequial del Padre Luis Quinn

(19 de octubre del 2007) 
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Autopista Dr. Joaquín Balaguer, Km. 3 1/2,
Santiago, R.D.

Tel. 809-575-8548 • E-mail: lechonerachito@codetel.net.do

Embutidora Lechonera
Chito

Recuerde que pueden hacer sus pedidos de bufet
para todas las actividades con los empleados, 

familiares, y el tradicional cerdo asado. 

Teléfonos 809-575-8548 ó 809-570-3027 y con nuestra sucursal en el 
Km. 10 de la misma Autopista Dr. Joaquín Balaguer, en Villa González, 

Parador Chito, Tel. 809-580-0101
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Editorial

Estamos en Navidad 
Llegó la época más hermosa del año porque en ella recordamos

el nacimiento del Hijo de Dios hecho hombre. Aquel que da sentido
a nuestra existencia y por eso tenemos motivos para estar alegres.

Alegría que traspasa las fronteras de los sentimientos, para con-
vertirse en un compromiso perenne de fomentar la fraternidad
entre los seres humanos. Alegría por enseñarnos los caminos de sen-
tar las bases de una nueva sociedad en donde los valores sean el
norte de nuestras relaciones humanas.

La Navidad nos invita a dejar atrás la violencia que empaña la
visión para llegar a un futuro lleno de esperanza.

Nos invita a fortalecer la familia para que de ella surjan ciu-
dadanos con la meta clara de hacer posible la justicia que es el
nuevo nombre de la paz.

Estamos en Navidad y tenemos que demostrarlo con acciones
diarias de reconciliación y respeto a los demás. Amando y teniendo
una entrega sin límites hacia los que sufren.

Así encontraremos la alegría profunda, la que nadie nos podrá
arrebatar, porque sale del corazón agradecido al saber que nos ha
nacido el Salvador de la humanidad. 

¡Feliz Navidad! 
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HOY ES DOMINGO

Ben Sirá:
Sabiduría de la vida 

Padre Miguel Marte, cjm

La primera lectura de este
domingo está tomada del libro del
Eclesiástico, denominación que se
puede traducir como “el libro de la
asamblea”. Recibió este nombre
porque era muy utilizado en la anti -
güedad para la formación de los
nuevos cristianos. Ya san Cipriano
(S. III) lo conocía por ese nombre.
En nuestros días se ha querido recu-
perar su título original: “Sabiduría
de Ben Sirá”. 

Este título se suele abreviar lla -
mándolo simplemente “Ben Sirá” o
“Sirácida”. Es el único libro del An -
tiguo Testamento que lleva la firma
de su autor: Jesús Ben Sirá (Jesús,
hijo de Sirá). Se trata de un sabio
judío de alrededor del año 200 a. C.,
que quiso proporcionar a la juven-
tud una especie de manual de buena
conducta para “saber vivir”, al esti-
lo del programa educativo de los
griegos conocido como paideia
(“educación”, “instrucción”). Su
gran innovación pudo haber identi-
ficado la Sabiduría con la Ley de
Moisés.

Desde su juventud, Ben Sirá fue
un infatigable buscador de la sabi -
duría. Él mismo ha dejado su testi-
monio en el libro que lleva su nom-
bre: “desde mi juventud seguí sus
huellas…; la pedí, la busqué hasta

el último día…; la he buscado ardi-
entemente” (51, 13-22). Ese interés
por alcanzar la sabiduría, hicieron
que aprendiera a vivir la vida como
un diálogo permanente de su cora -
zón con la realidad. Parece que el
haber tenido la oportunidad de via-
jar mucho le ayudó en su propósito:
“El que ha viajado mucho sabe mu -
chas cosas…; muchas cosas he vis -
to en mis viajes” (34, 9-17); “el que
viaja por tierras extranjeras, experi-
menta lo bueno y lo malo de los
hombres” (39,4). Pero además tiene
una convicción: la fuente última y
definitiva de la sabiduría es Dios.
Comienza el libro con una especie

de prólogo que deja clara esa
certeza: “toda sabiduría viene de
Dios. Uno solo es sabio…; es el
Señor quien creó la sabiduría y la
derramó sobre todas sus obras…; a
los que le aman se la regaló” (1,1-
10).

En efecto, el libro de Ben Sirá o
“Eclesiástico” intenta ser una pro -
puesta de “sabiduría de la vida”.
Aún más, sostiene que la sabiduría
es para la vida (51, 18-22). Reivin -
dica, así, el carácter práctico de la
sabiduría. Por eso hay que amarla,
buscarla y darle entrada en la pro -
pia existencia. Alcanzada la madu -
rez nuestro autor se sintió llamado

a ser “maestro de vida” para los
demás. He aquí su propio testimo-
nio: “Haré que mi enseñanza brille
como la aurora…; derramaré mi
enseñanza como profecía; las trans-
mitiré a las generaciones futuras…”
(24, 32-34; 33, 16-19). Tal vez haya
sido ese interés el que lo llevó a
crear, posiblemente, una especie de
academia para jóvenes en Jerusa -
lén, y que hoy también gocemos de
sus enseñanzas en el libro que se
nos ha legado bajo su nombre.

Gracias al deseo que tiene Ben
Sirá por ser “maestro de vida” hoy
podemos leer en el texto que enca -
beza esta página la siguiente sen-
tencia: “Dios hace al padre más
respetable que a los hijos y afirma
la autoridad de la madre sobre su
prole”. Además de todos los conse-
jos que le siguen en cuanto a la
relación de los hijos con sus padres.
Pero, ¡cuidado!, su libro no es un
recetario. 

En el Eclesiástico se insiste en
cuidar el corazón, vigilar las pro -
pias actitudes, la vivencia de los
valores y los sentimientos que se
deben cultivar en la relación con
Dios y con los demás, para alcanzar
una vida lograda. De ahí que recal -
que la importancia del “temor de
Dios” como fuente de sabiduría,
confianza y esperanza (solo Dios es
Dios); al mismo tiempo que insiste
en mantener vivo el amor a esta
vida y las buenas relaciones con los
demás, empezando por la relación
filial. 

“Para los conocedores de histo-
ria moderna y para la conciencia
de la Iglesia dominicana actual, la
vida de nuestro primer Cardenal
fue fecunda.
En los próximos años vamos a

recordar y a poner sobre el tapete

muchos de los hechos de su larga
existencia: los vamos a valorar y a
descubrir sus aportes y lecciones.
Si la vida del Cardenal Beras se

muestra fecunda, en lo que sabe-
mos de su muerte nos revelará
mucho más, todo aquello que el
Obispo, en su humildad y sencillez franciscana, no permitía se diera a

conocer.

La muerte parece cerrar la his-
toria de los hombres y de los pueb-
los, pero en realidad, más bien,
abre sus páginas y las ofrece a los
lectores de hoy, de mañana y de los
siglos a venir.
La muerte de un hombre es

como la muerte de un grano de
trigo: si muere da fruto abundante;
si no muere queda infecundo.
El Cardenal Beras, en vida o en

muerte, es y será fecundo”.

UN MOMENTO, 1990.

En torno al Cardenal Beras

La muerte del grano de tigo
Mons. Ramón Benito De la Rosa y Carpio
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Rafael Peralta Romero
La inclusión debería ser

un acto de justicia para evitar
que las personas sean pri-
vadas de derechos que les
correspondan por su condi-
ción humana. La acción de
incluir es contraria a la de
excluir que consiste en quitar
a alguien del lugar que ocu-
paba o que le corresponde. La
exclusión es un viejo fenó-
meno en la historia de la
humanidad.

De conformidad con la
Declaración Universal de los
Derechos Humanos, ninguna
persona puede ser discrimina-
da en función de su color, su
creencia religiosa, concep-
ción política o procedencia
geográfica. La etnia humana
es solo una, independiente-
mente de variaciones de piel.
Solo el ganado ha de clasifi-
carse por raza pues se vende
y se compra.

Se han desatado ide-
ologías que en nombre de la
inclusión proclaman dere-
chos, no solo de cuestionable
legitimidad, sino que en nada
contribuyen a la convivencia
en armonía entre los seres
humanos. Se pretende crear
prerrogativas a un grupo en
desmedro de la totalidad del
conglomerado. Eso resulta
desarmónico.

Un ejemplo notorio es el
“empoderamiento” de los
homosexuales y lesbianas en
su intento de convencer, por
todas las vías, a las demás
personas de que la rareza, lo
extraño, radica en el compor-
tamiento heterosexual. Esta
línea de acción cunde en me -
dios de comunicación social
y hasta en centros educativos.

Las erosiones al idioma
español, por la presunta in -
clusión, constituyen otra visi-
ble torcedura que torna la
aspiración de igualdad entre

las personas en causa de con-
flicto o discordancia. La len -
gua es el primer signo de
identidad de una nación, dis-
torsionarla con disparates
como “les niñes” o “todxs” es
torpe y criminal.

Este año ha brotado una
nueva cepa de la inclusión
malsana, esta vez con más
resaltado tinte ideológico. La

conspiración ha sido dispara-
da contra la expresión Feliz
Navidad, que desde hace sig-
los se pronuncia en todo el
mundo, en ambientes plenos
de alegría. Los inclusionistas,
desde Unión Europea, preten -
den excluirla. El Papa emitió
su queja.

Estos avivatos quieren
gozar la fiesta, motivada en el

nacimiento de Jesucristo,
pero excluyendo a la figura
principal, a quien le ha dado
origen a la celebración. Para
ser inclusivos prefieren el
genérico “felices fiestas”. Su -
pongo que ni judíos ni musul-
manes tengan interés en fes-
tejar al Nazareno. Navidad es
fiesta cristiana.

Hay derecho a no celebrar
Navidad, pero nadie puede,
en nombre de una presunta
inclusión, menoscabar el sen-
tido de esta fiesta universal.
La cultura dominicana inclu -
ye entre sus componentes
esenciales la fe cristiana, aun -
que celebremos como paga -
nos. Cuidado con las ideolo -
gías que vienen como lobos
vestidos de ovejas. ¡Feliz Na -
vidad!

rafaelperaltar@gmail.com
(Tomado del periódico 

El Nacional, con el título: 
Feliz Navidad

Jamás cambiemos la expresión
Feliz Navidad por “felices fiestas”
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Santiago (809) 247-3434
Santo Domingo (809) 541-8000

comunicaciones@estrella.com.do
www.estrella.com.do
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El domingo 27 de di -
ciembre de 2020, el padre
Dio nisio fue llamado a la
Casa de Dios Padre, a los 70
años. Su fallecimiento se
produjo después de 15 días
ingresado en la clínica
INEMED, de la ciudad de
San Francisco de Macorís.
Deceso que fue causado por
el COVID-19.   

A un año de su partida,
es propicio rendir nuestro
sincero agradecimiento y
re conocimiento póstumo a
nuestro inolvida ble Padre
Dionicio.

El santo Cura de Ars de -
cía que “el sacerdote que es
un buen pastor, que actúa
según el corazón de Dios, es
el tesoro más grande que el
buen Dios puede conceder a
una parroquia y uno de los
dones más preciosos de la
misericordia divina”. 

La vida del Padre Dio -
nicio es un regalo que el
Padre Dios quiso conceder-
nos a todos los que de una
forma u otra recibimos la
gracia de conocerle: Entre
ellos su familia, sus amigos,
sus fieles, sus compañeros
sacerdotes y los que a muy
temprana edad establecie -
ron con él una relación espi -
ritual de padre e hijos por la
formación, el cariño, los
consejos y los afectos pater-
nos que tanto cultivó.

El día de su aniversario
de su partida expresamos
nuestra gratitud al Señor de
cielo y tierra, por su vida, su
ministerio de 42 años, celo
pastoral, amor a la cateque-
sis, dedicación a la forma-
ción, su alto sentido sacer-
dotal y eclesial. Tam bién
por su de dicación a la pas-
toral sacerdotal, y su in -
fluencia e impacto que pro -

vocó en tantos jóvenes.
Fue solidario, amigo, en

el sentido amplio y profun-
do de la palabra, que en
ocasiones guardaba silencio
y escuchaba, en otras corre -
gía fuerte si la si tuación lo
ameritaba, siempre diciendo
la verdad y siendo claro en
sus postu ras.  

También agradecer por
esas pequeñas y sencillas
visitas frecuentes a las fa -
milias, las cuales llenaban
de regocijo a quienes le aco -
gían y podían disfrutar de su
presencia: escucharlo ha -
blar, verlo reír, llorar y has -
ta dormitar en una mecedo-
ra; espacios que se con-
vertían en la mayoría de las
veces en momento de paz,
tranquilidad, descanso y
distracción dentro de su tra-
bajo y ocupaciones. 

Abanderado de la
formación 
permanente de los
sa cerdotes, de los
laicos, a tra vés de
las distintas
escuelas, talleres y
cursos llevados a
cabo en la
Diócesis y en las
distintas 
parroquias que le
tocó servir como
pastor. 

Fue un tenaz y fervoroso
formador en la escuela de
catequistas, Animadores de
Asambleas y Diáconos per-
manentes. Se convirtió en el
padre, modelo y el maestro

que posibilita y apoya el
paso de una fe heredada e
incipiente, a una fe cultiva-
da y adulta, consciente, cel-
ebrada, vivida y robusteci-
da. De hecho, el padre que
ayudaba a cultivar y trans-
formar a jó venes en cris-
tianos capaces de defender
aquello que creían y pro-
fesaban.  

Dedicaba incontables
horas a la contemplación
del Señor en la Adoración al
Santísimo; al hijo que no se
acostaba sin acercarse con
humildad a los pies de su
madre la Virgen María, a
través de ferviente rezo del
Santo Rosario.

De espíritu fuerte y gran -
de, que ejercía su autoridad
cuando el momento lo re -
quería, que llamaba la aten-
ción con cierta dureza, pero
el padre de corazón noble,
que era capaz de llorar junto
a los suyos, que le gustaba
atender y colaborar con las
necesidades materiales de
sus fieles, para que tuvieran
un techo, buena educación y
vivieran con dignidad.

Durante su ministerio sa -
cerdotal de 42 años vividos
con coherencia, responsabi -

lidad, amor, fidelidad y en -
trega a la vocación recibida
y la misión encomendada.
Quien dedicó su vida al ser-
vicio de las parroquias don -
de estuvo, a las funciones

que ejerció en nuestra dió -
cesis y fuera de ella.

Cabe señalar, que su le -
gado en la esta iglesia parti -
cular de San Francisco, que
vio crecer en sus estructuras
y organización pastoral le
está permitiendo celebrar la
Eucaristía celeste en el ban-
quete del cielo. 

Siempre le recordaremos
en cada Eucaristía, de he -
cho, en nuestros corazones
resonará su voz al dirigir
sus homilías, que iniciaba
con una panorámica que nos
ubicaba en la situación de
los personajes que narraban
los textos, luego mostraba
cómo aplicar esas lecturas a
nuestra propia vida y finali -
zaba recogiendo el mensaje
central de cada texto.

Descanse en Paz padre
Dionisio Suárez

En el primer aniversario de su fallecimiento

Padre Dionisio Suárez Arias
Vivió su sacerdocio con entrega y amor 
Padre Zacarías Castro Restituyo 

.
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DESDE LOS TEJADOS
Manuel P. Maza, sj. • mmaza@pucmm.edu.do

Familia, lugar de
descubrimientos

CAMINANDO
Licdo. Pedro Domínguez Brito •
dominguez@dominguezbrito.com

En la antigua Euro pa, cuando en
algunos pueblos anunciaban la lle-
gada  de un santo, los mendigos con
problemas físicos espantaban la
mula para evitar que el enviado de
Dios los curara y les quitara su
fuente de ingresos. Y es que ser
mendigo, por los siglos de los siglos,
es más lucrativo de lo que podemos
imaginar.

Tenemos el caso del falso mendi-
go accidentando. Lo conocía y sabía
que él podía caminar. Me impre-
sionó verlo tan animado con su gor-
rito de santicló pidiendo dizque para
operar sus piernas. El amigo cojeaba
con gracia y naturalidad. 

Le pregunté: “¿qué te pasa mu -
chacho, qué haces aquí, estás allan-
tando o de verdad te sucedió algo?”.
Me contestó: “yo no estoy cojo na´,
licenciado, y vivo más bien que
Lola, fíjese que cuando el semáforo
se para, la gente me coge pena y me
da al menos diez pesos y eso pasa
cada minuto; usted que estudió,
sume entonces cuánto yo me embol-
sillo cada día”.

“En esta Na vidad 
demos una mano 

al que lo necesite, 
que ese no suele pedir

en la calle”.

¡Qué actor, caramba! ¡Cuánto
histrionismo en alguien que nunca
había pisado un teatro! Casi lo
aplaudo, pero recordé que su arte era
para engañar. Hice mis cálculos ma -
temáticos con dificultad (soy aboga-
do). Un semáforo permanece, supo -
niendo, 30 segundos en rojo y 30 en
verde. Nuestro mendigo (que tam-
bién puede ser un “limpiador” de
cristales de vehículos) recoge por su
actuación, digamos, 10 pesos pro -

medio cada cambio de semáforo.
Esto implica que recibe por hora 30
veces RD$10.00, lo que representa
RD$300.00.

Si analizamos que nuestro pro-
tagonista, quizás para adaptarse a
nuestras costumbres laborales, tra-
baja seis días a la semana, las 44
horas reglamentarias (no incluye el
domingo, que hay que descansar)
percibirá RD$13,200.00 semanal-
mente, es decir, RD$52,800.00 al
mes. Nada mal. Esa suma la reciben
muy pocos profesionales.

Y el mendigo “en sus funciones”
no paga impuestos, energía eléctri-
ca, agua, teléfono, material gasta -
ble… y no le importa el aumento de
la tarifa eléctrica, los pactos fiscales
o cosas por el estilo. Además de
todo, tiene estabilidad laboral, pues
él es el propietario de su esquina.

Así que, cuando nos encontremos
con alguien “pidiendo” en la calle,
es probable que económicamente
esté mejor que nosotros, lo que no
ha de impedir que le demos nuestros
pesitos como reconocimiento de su
talento para aparentar que es un
mendigo y no un habilidoso comer-
ciante. Ya, más en serio, en esta Na -
vidad demos una mano al que lo
necesite, que ese no suele pedir en la
calle.

Nissan 
Toyota 
Daihatsu
Mitsubishi
Isuzu
Honda
Mack 
Parts

J. Armando Bermúdez #110 - Santiago
Tel.: 809-580-1481 - Fax: 809-583-4258

Todas las Piezas 
Para su Vehículo

Cada nacimiento representa una
familia. Jesús, el Hijo de Dios, pasó
la mayor parte de su vida en el
marco de una familia. Bajo la mira-
da de María y al calor de su trabajo
de mujer diligente, junto al dedica-
do José, creció Jesús, “en sabiduría,
en estatura y en gracia ante Dios y
los hombres” nos lo narra Lucas (2,
41 – 52).

Muchas de nuestras sociedades,
incluyendo la nuestra, están enfer-
mas. ¡Faltan verdaderas familias!

La verdadera familia descubre,
como Ana (1 Samuel, 1, 20 -28)
que la vida y los hijos son un rega-
lo. Cada ser humano es un regalo
que Dios nos hace. Pero aquí en
RD, es difícil descubrir el valor de
la vida humana. Nuestra pobreza,
sazonada con bancas de apuestas,
alcohol excesivo, medios embrute-
cedores y la enredadera tropical de
la corrupción impune, todos entor-
pecen los descubrimientos. Y aún
así, hay familias entre la gente
pobre, que son las reservas morales
de la nación. Como los pinos en las
laderas escarpadas de la Cordillera
Central, ellas sostienen esta tierra
hundiendo sus raíces en el suelo,
guardando su agua, mientras ex -
tienden al cielo sus brazos en una
perenne oración verde para que
llegue el día del Pan Nuestro.

Descubriéndonos hijos de una

familia, estamos en el camino para
descubrirnos hijos de Dios (1ª Juan
3, 1-24). Del cariño familiar pode -
mos saltar a “la plena confianza
ante Dios.”

Finalmente, la familia es el lu -
gar donde empezamos a descu brir
hasta dónde llega nuestra identidad
más profunda. Siempre se da un
escarceo entre el joven, descu brien -
do la propia vida, y los padres, de
nuevo aprendices, ante uno a quien
descubren diferente. La fami lia de
Jesús lo manejó con el diálogo difí-
cil de angustias, y la afirmación de
la propia vocación. Fami lia, lugar
para guardar cordialmente lo que
no entendemos, mientras respeta-
mos la autoridad.

Se crece bajo una mirada 
y el latir de un corazón.

Lo que gana
un “mendigo”
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¡Feliz
Navidad!
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Tweets de Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio.

Tweets de Monseñor de La Rosa

@monsdelarosa1

Lunes 13
Santa Lucía está asociada a la real-
idad de los ciegos físicos. Todos
debemos aprender sobre la forma
en que podemos ayudar a los no
videntes. 
Martes 14
Vivamos este tiempo de Adviento
como una oportunidad para deten-
ernos y revisar cuáles áreas de
nuestra vida necesitan del Señor.
Miércoles 15
Virgen de la Altagracia, ruega
siempre por tu amado pueblo
dominicano, para que cada hogar

pueda recibir al Hijo que Dios y tú
nos regalan: Jesús.
Jueves 16
En el Adviento se nos brinda la
oportunidad de revisar la vida para
que podemos ser buenas personas y
buenos cristianos, en la familia y en
sociedad. 
Viernes 17
Con gran alegría iniciamos en este
día las ferias mayores del Adviento
o novena de la Navidad. Abramos
la mente y el corazón al Señor que
llega, cuando más cercano vemos
el cumplimiento de las promesas de
Dios. 

Ave. Luperón #61, Gurabo, Santiago• Teléfono : 809-582-2434 y en
Santo Domingo • Félix Evaristo Mejía #188, Distrito Nacional, 

Villas Agrícolas • Teléfono: 809-537-1268

El supermercado de la papelería

Un mundo de suministros de oficina y escolar

Productos Importados de Papelería

www.amistad1090.com *
www.amistad1019.com

1967

Libro de
Mons. Freddy Bretón

Esta obra puede ser
adquirida en: Cuesta

Libros, perió dico Camino,
Economato del

Arzobispado de San tiago
de los Caballeros y en las
 librerías Paulinas Santo 
Do mingo y San tiago. 



En Camboya, Santiago

Inauguran Avenida Dominicanos
Residentes en el Exterior
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En un ambiente
fraterno y lleno de re -
cuerdos se desarrolló
el encuentro que sos-
tuvimos un grupo de
antiguos alumnos del
Seminario San Pío X
con Monseñor Rafael
Felipe.

Las horas pasaron
sin darnos cuenta. De -
sempolvamos cancio -
nes que formaron
parte de nuestras
vidas en este dulce
hogar, junto al verde
Licey.

No faltaron las
anécdotas de aquellos
años juveniles vividos
en el Seminario. Re -
cordamos a compa -

ñeros que hoy están
dispersos por diversos
lugares de la Patria, y
fuera de ella.

La gratitud al
Padre Fello fue la
constante de este her-
moso encuentro. Su
testimonio de vida ha
dejado huellas en
cada uno de nosotros,
ganándose el título de
nuestro padre espiri-
tual. También recor-
damos a Monseñor
Moya, y Monseñor
Vinicio Disla. Todos
nos inculcaron valo -
res que dan sentido a
nuestra existencia. 

Para César Mullix,
de Samaná, José Then

y Bernardo Olivares
de San Francisco de
Ma corís, Blas Bonilla,
de Imbert, Ramón
Qui ñones, de Santiago

Rodríguez, Aníbal
Bautista, de Salcedo,
Lázaro Paulino, de La
Vega y Juan Ramírez
y Rafael Leonardo

Fernández, de San -
tiago, el jueves 16 de
diciembre, día del en -
cuentro, quedará gra -
bado en nuestras me -

morias. Fue un día
para no olvidar. El
padre Fello, estaba
feliz.  

Monseñor Fello, Seminario San Pío X 
y antiguos alumnos

La Avenida Dominicanos Residentes en el Exterior ya es una realidad. El periodista Pablo Rodríguez, promotor de esta iniciativa agrade-
ció a todos los que hicieron posible este reconocimiento a la comunidad dominicana que reside en Estados Unidos,y otras partes del
mundo. La Avenida está ubicada en el sector de Camboya, Santiago. Otras ciudades esperan tener calles, y avenidas que honran a nue-
stros hermanos y hermanas que ponen en alto el nombre de la Patria en naciones hermanas.

Virgilio Apolinar Ramos
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Hoy estamos celebrando
A la Sagrada Familia
A  lo humano sigue amando
Y a la divinidad nos afilia.

Con Jesús, María y José
Aprendamos la lección 
Vivir aquí como ellos tres
Para alcanzar la salvación.

Los padres como José
Y las madres como María
Los hijos como Jesús es
La familia alcanza la alegría. 

Y para que vivamos unidos
Como en una misma familia
Dios nos adopta como hijos
Que en su Hijo nos reconcilia.

El Evangelio en Versos
Sagrada Familia

Padre Pedro Pablo Carvajal F.

Arquidiócesis de Santiago

José Nicolás Peña 
y Julia Yunén

celebran Bodas de Rubí

Esta querida pareja recibió el
sacramento del Matrimonio en la
Catedral Santiago Apóstol, el 27
de noviembre de 1981, día de la
Presentación de la Virgen. El
Padre Eduardo Martín (ya falle-
cido), amigo personal y director
de Teología de la PUCMM, en
ese entonces, fue quien admi -
nistró el sacramento. Ya tienen
40 años unidos por amor.

Julia y José Nicolás tienen

tres hijos: Pedro José, quien es
Ingeniero Industrial; Julissa
María, Médico y Nicole María,
Estomatóloga, quienes les han
regalado bellas nietas, Gabriela
María, que tiene 11 años y Mía
Marí, de seis años. 

Jesús y la Virgen los han
acompañado en este proyecto de
vida, y damos gracias, por tantas
bendiciones. Ellos son el  centro
de sus vidas.
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Siempre es bueno y
grato volver a los gran -
des escritores. Esos que
han marcado nuestra
vida personal e intelec -
tual por la hondura de su
pensamiento y la actuali-
dad siempre nueva de
sus reflexiones.

Giovanni Papini, el
gran es critor italiano, es
uno de esos grandes
autores clásicos. Esos
que un querido profesor
defi niera como aquellos
que “ha blando para su
tiempo, habla ron para
todos los tiempos”.

No puedo precisar
ahora la fecha exacta en
que Papini es cribió su
hermoso artículo  titulado
“El Establo” o si for ma
parte de algunas de sus
obras emblemáticas. Re -
visan do papeles viejos,
lo he encontrado en el
periódico La Na ción, de
un 24 de diciembre de
1946, y lo reproduzco
ahora en sus párrafos

esenciales para los lecto -
res de Camino, como
apoyo a las meditaciones
navi deñas de los lectores
de Camino. 

“Jesús nació en un
establo. Un establo, un
verdadero esta blo, no es
el alegre pórtico ligero
que los pintores cristia -
nos han edificado al Hijo
de David, como aver-
gonzados de que su Dios
naciese en la mi seria y
en la suciedad, y no es
tampoco el pesebre de
yeso, que la fantasía con-
fitera de los figuristas
han imaginado en los
tiempos modernos: el
pe se bre pulido y delica-
do, gracioso de color,
con la artesa linda y deli -
cada; el burro extá tico y
el compungido buey, y
los ángeles sobre el pe -
cho con el festón ondu-
lante y los mu ñequitos
de los reyes y los pasto -
res con capuchas, de ro -
dillas a los lados de la

escena.
Este puede ser el

sueño de los novicios, el
lujo de los cu ras, el
juguete de los niños, la
“posada vaticinada” de
Ale jandro Manzoni;
pero no es en verdad el
establo donde na ción
Jesús. 

Un establo, un
establo verdadero, es la
casa de las bestias, la
prisión de las bestias que
trabajan para el hombre.
El antiguo, el pobre
establo de los países
antiguos, de los paí ses
pobres, del país de Jesús,
no es el alojamiento con
pilastras y capiteles, ni la
cuadra higiénica de los
ricos de ahora, ni es la
choza bonita de los alta -
res de Navidad.

El establo es sólo cua-
tro muros toscos, un em -
pedrado sucio, un techo
de viguetas y láminas. El
verdadero establo es
oscuro, sucio, mal olien -

te; lo único limpio en él,
es la arteza donde el amo
mezcla heno y trigo.

Este es el verdadero
establo donde nació
Jesús … el hijo del hom-
bre, que debía ser de vo -
rado por las bestias que
se lla maban hombres,
tuvo, co mo primera
cuna, la artesa donde los
brutos rumian las flores
milagrosas de la prima -

vera. 
Sobre la tierra, chi-

quero pre cario… apare-
ció una noche Jesús, sin
más arma que la ino cen -
cia, nacido del vientre de
una mujer sin mancha”. 

Que esta hermosa lec-
tura de Papini nos eleve
en estos días propicios a
comprender el mensaje
eterno que se esconde
tras el humilde naci -

miento de Jesús. Y que
ello nos ayude a meditar
en el verdadero sentido
de lo que somos y lo que
hacemos; a no confundir
lo principal con lo acce-
sorio; a redefinir priori-
dades, propósitos y me -
tas y a descubrir cuantas
asechanzas nos circun-
dan conspirando contra
nuestra verdadera auten-
ticidad.

Que podamos volver
a la verdad de nuestro
ser. A dimensionar la
trascendencia del destino
a que hemos sido llama-
dos. Pidamos la gracia
de comprender que en el
niño Dios nacido en un
establo, entre animales y
harapos, cambió para
siempre nuestro destino
y desde entonces, solo en
el nuestra vida tiene sen-
tido y tienen cabal senti-
do nuestra historia. 

¡FELIZ NAVIDAD
PARA TODOS!!

RReeyynnaallddoo  RR..  EEssppiinnaall  ••  rrrr..eessppiinnaall@@ccee..ppuuccmmmm..eedduu..ddoo

Giovanni Papini y el nacimiento de Jesús

¡Más de una emoción!
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"Se les apareció un ángel
del Señor, y la gloria del
Señor los rodeó de claridad.
Y quedaron muy asustados.
Pero el ángel les dijo: « No
tengan miedo, pues yo
vengo a comunicarles una
buena noticia, que será
motivo de mucha alegría
para todo el pueblo. Hoy,
en la ciudad de David, ha
nacido para ustedes un
Salvador, que es el Mesías
y el Señor. Miren cómo lo
reconocerán: hallarán a un
recién nacido, envuelto en
pañales y acostado en un
pesebre». Y de repente
hubo con el ángel una mul-
titud de las huestes celes-
tiales alabando a Dios con
las palabras: "Gloria a Dios
en las alturas, y en la tierra
paz a los hombres de su
 voluntad" (Lc 2, 9-12).

La Navidad es una época
de gozo para el pueblo de
Dios por la venida del Sal -
vador al mundo. Los ánge-
les de Dios no podían estar

ausentes de estos aconte -
cimientos extraordinarios
en la historia de la huma -
nidad, son los ejecutores de
la voluntad de Dios. A
través de ellos, agradó al
Señor anunciar esta mara -
villosa noticia sobre la
Navidad. La innumerable
hueste celestial se une al
Ángel de Dios, quien anun-
cia a los pastores el naci -
miento del Redentor. 

En forma de Ángelus,
podemos ver a San Miguel
Arcángel, porque él, como
líder, dirige a los ángeles.
Los ángeles no se centraron
en el comportamiento de las
personas asustadas, no par-
ticiparon en la conversación
que suele surgir en un en -
cuentro con el ser humano.
Cuando vinieron los ánge-
les, glorificaron a Dios,
dándonos a las personas un
ejemplo específico de la
actitud que debemos adop-
tar en presencia del Crea -
dor. La adoración es lo

mejor que puede hacer un
humilde hijo de Dios cuan-
do se encuentra con él.

Debemos alabar a Dios
durante cada Santa Misa,
durante cada adoración del
Santísimo Sacramento.
Quizás el tormento, el
sufrimiento, los pensamien-

tos acelerados en torno a lo
que quita la alegría y la paz
a nuestros corazones, oscu -
rece la presencia de Dios en
el Santísimo Sacramento y
nos distrae de la esencia del
Santo Sacrificio. Por eso, el
tiempo de Adviento fue tan
necesario para redescubrir
la presencia de Dios entre

nosotros, pues nos llena de
alegría encontrarnos con
Jesús en el Belén, alabándo-
lo con villancicos. Debe -
mos recordar que se trata de
Dios, que después de todo
es amoroso, todopoderoso y
misericordioso, por quien
somos hijos únicos y ama-
dos. Y quien, como Buen
Pastor, nunca nos dejará. 

Deseemos entregarle
nuestro dolor y, en la con -
fianza de los hijos de Dios,
alabarlo y adorarlo conti -
nuamente. 

Aprendamos de los án -
geles a adorar a Dios.
Pidamos a los ángeles antes
de cada Santa Misa o ado-
ración, su presencia espe-
cial. 

Asegurémonos de que
nuestros rostros siempre
irradien la alegría de un
niño y en especial durante
la Nochebuena y la Na -
vidad. Creo que los ángeles
nos apoyarán con entusias-
mo en esto.

MI-KA-EL, DEL HEBREO: ¿QUIÉN COMO DIOS?
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

Adoración y Navidad

Lo Mejor del Deporte
por Radio Amistad

Lunes a viernes, 6 a 7 de la tarde 
Producción general: Lic. Pablo Ruviera 

Envía tu donación a
Camino

Calle 30 de Marzo No. 1, 
Esq. Circunvalación

Santiago, o depositando en una de estas
cuentas:

Cta. 120-211-065-4  
Banco de Reservas

Cta. 3100093319: 
Scotia Bank
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Hemos aprendido
con la experiencia de
la vida, que el ver-
dadero valor de un
ser humano y aquello
que lo define, no es
su riqueza o pobreza
económica, social o
de cualquier otra ín -
dole; sino cómo pien-
sa y  actúa. 

Bien está definido
en algo que leímos y
citamos: “la pobreza
no es solo finan -
ciera”.  Conozco per-
sonas que lo tienen
todo, pero sin embar-

go, su manera de pen-
sar lo hace misera -
bles; o perversos; o
corruptos; o sober-
bios; enviados.  Pero
lo mismo es, para
quienes sin tener
nada, pierden su hu -
mildad y caen en los
peores males y ambi-
ciones.  Son más po -
bres por su ignoran-
cia, falta de concien-
cia o manera de
 actuar. 

El otro día, tuve la
experiencia con al -
guien que luego de

haber dado nosotros
la palabra que tam-
bién la comprometía,
prefirió  cambiar su

postura, por lo que
económicamente le
representaba ese
cambio de parecer,

perdiendo ante nues -
tros ojos el peso de lo
que había dicho. 

Hoy se quiere
quitarle peso a la de -
cencia, honradez,
responsabilidad; para
ser sustituidos por
peores valores que lo
único que hacen es
reducir la fuerza de
su conciencia y de su
falta de coherencia
entre lo que dice y lo
que hace. 

La verdadera esen-
cia de un ser humano,
está en aquello que

permite mostrar des -
de su interior. Aque -
llo que lo hace digno
del respeto y la con-
sideración de los
demás.  

Al fin y al cabo, lo
que tengas o dejes de
tener, dependerá más
de la vergüenza mo -
ral que de la riqueza o
no de lo que posea.  

Hoy, lamentable-
mente, es mucho lo
que  se ha relegado
ante la mediocridad y
la desvergüenza.

REALIDADES Y EXTRACTOS

Lo que eres, eso vale

Existe un relato del jesuita
Hedwig Lewis, sj que puede ayu-
darnos a comprender un poco qué
es la Navidad. Navidad es el miste-
rio del amor de Dios encarnado. Un
Dios que se encarna, que se hace
próximo a nosotros, es más, que se
hace nuestro prójimo y, como tal,
está con nosotros en las buenas y en
las malas, en los momentos difí-
ciles y en los alegres. Y, más aún,
los padece con nosotros.

A los católicos con frecuencia la
gente común nos critica, diciendo:
no se nota la alegría del amor en
nuestras vidas. Sin embargo, es el
amor el que nos ha generado. Ya no
podemos sustraernos de esta reali-
dad: hemos sido generados por el
amor, marcados en nuestro fuero
íntimo, en nuestros cromosomas

por el amor. Y más aún, no estamos
solos: el amor nos ha marcado: es
un sello indeleble, una segunda
piel.

El misterio de la encarnación no
nos hace insensibles al dolor per-
sonal, familiar o social, pero nos
dice que, ante cualquier situación,
no estamos solos. Existe un Dios
que padece a nuestro lado.

Sin más preámbulos, les dejo la
historia.

“El que fue Superior General de
la Compañía de Jesús, el español
Pedro Arrupe, pasó más de un mes
incomunicado en una prisión de
Yamaguchi, Japón, en 1942, acusa-
do de espionaje y otros mil falsos
cargos. Sufrió un interrogatorio de
treinta y seis horas seguidas...

El día de Navidad se sentía

como si fuera Viernes Santo. Pero,
de pronto, escuchó unas voces
suaves y apagadas en el exterior de
la ventana de su prisión. Mientras
unas voces charlaban, para despis-
tar a los guardias, otras cantaban
un villancico que él mismo había
enseñado a sus cristianos. Eran los
suyos, quienes arrostrando el peli-
gro a ser atrapados, habían venido
a consolarle, a decirle que estaban
con él. El Padre Arrupe no pudo

contener las lágrimas. Fueron unos
breves minutos. Después, volvió el
silencio. Pero el Príncipe de la Paz
ya había llenado su corazón con
gozo y paz increíbles. Más tarde,
recordaba que había sido su
Navidad más feliz. Había experi-
mentado lo que significaba sen-
tirse abandonado. Pero también
aprendió la alegría que el amor
puede llevar al que se encuentra
abandonado”.

Un cuento de Navidad

BRÚJULA
Sor Verónica De Sousa, fsp
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FOTO EN EL CAMINO
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Ciguita enmascarada (Goethlypis trichas). Visitante no-reproductor. Género: Geothlypis – Mascaritas. Familia: Parulidae – Parulas y pavitos, 
chipes y mascaritas. Orden: Passeriforme – Aves de percha, aves canoras. Clase: Aves. Filo: Chordata - Cordados.

Ave pequeña, oliva arriba con garganta amarilla intensa. 
Los machos adultos tienen máscaras negras. Forrajea por insectos,

típicamente en arbustos, áreas húmedas, incluyendo pantanos, 
bordes de bosque y campos de cultivo.

Conocida con el nombre de common yellowthroat en inglés, 
también se le llama mascarita norteña, caretica, chipre de cara negra, reinita de antifaz.

Pertenece a la familia parulidae. 
Cigüitas pequeñas y activas generalmente insectívoras. 

El canto de las aves migratorias norteamericanas es nunca o casi nunca 
escuchado en el período no reproductivo. 

Su llamado apenas es un “chip” que emiten en sus interacciones territoriales.
La mayoría de los ejemplares que nos visitan pertenecen a la subespecie G.t. 
trichas del Este de los Estados Unidos, aunque pueden aparecer ejemplares 

de G. t. typhicola del sureste norteamericano.
Ha sido vista en nuestro territorio desde finales de septiembre hasta inicios de mayo.

Cigüita enmascarada


